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Nos cabela satisfacciónde darla bienvenidaa unanuevaediciónde
unaobrade sobraconocida:Estructuradel ConocerHumano,del profe-
sor Rábade.El hechode queunaobrade gnoseologíaalcancesutercera
edición es digno de ser analizdocomo síntomade todauna épocay un
nuevoclima filosóficos. Aunque por razonesde espaciono entremosen
semejanteanálisis,hemosde señalar,con todo, queestamosanteuno de
esoslibros quenos enseñaronen sudía casi toda la gnoseologíaquesa-
bemos.Mas no se trataen estecasode cantar susexcelenciaso señalar
susdefectos,sinomásbiende saludarsullegadaenforma de terceraedi-
ción, y tratar a la vezde pensarsobreel sentidoque unaobrade esteca-
libre tiene en un ambientetan peculiar como el quevivimos —e incluso
padecemos—los quenosinteresamospor la filosofía.

Lo primeroquehay queseñalaresla direcciónclaray decididamente
pedagógico-didácticade la obra, respondiendoa la vocación enseñante
de suautor. Si algo,estaobraes,sobretodo, un libro deconsulta,deapo-
yo al estudiodelos autoresy lostemasquetienenqueverconla teóricadel
conocimiento.El estilo peculiar del profesor Rábadehaceque en todo
momentosetenganpresentesdosaspectoso perspectivas:un desarrollo
temáticode problemasde la gnoseología,perollevadossiemprea sumás
hondaraízde pensamientopor suconcretacircunscripciónhistórica.No
se puede hablar acerca de ningún tema gnoseológico—menos aún
estudiarlo—«enabstracto,porquela gnoseologíano esun cuerpocerra-
do, dogmático de cuestionesformalmente decididas,sino un ámbito
abierto, en continuodesarrollo, vinculadoa un procesoquearrancaen
los primeros—y tan hondos—atisbospresocráticos,hastallegara los más
recientes«resultados,’del ya casiacabadosiglo XX. Poreso,uno de los
aciertosde la obrasiguesiendo,hoy másquenunca,la doble perspectiva
mencionadamás arriba. Por otro lado, y tratándosede unaobra para
uso, sobretodo, d estudiantes,sucontenidoha de venir configuradoen
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torno a un repertoriode problemastípicos —e incluso tópicos—de la
teoríadel coviociníiento,que vanapareciendoin crescendo,no tantopor
sucomplejidadteniática,cuantopor su incidenciametodológica.Los dos
prínícios capitulos son prácticamenteintroductorios, para pas~iren el
terceroa un problemaclavedesdeFinesdel siglo pasado:la conciencia
ini tencional, coíiio salida ~aperturaal mundo;el cuartocapítuloanaliza,
diríanios que exhaustivamente,el problenía crucial del binomio
«subjetividad-objetividad»,confrontado en el correspondientepar «a

p rio ií- bjet.o». El capítuloquinto vuelve susfaucesaclaratoriashaciael
pí-ciblemadel sujetodel conociníiento,con especialdetenciónen los suje-
tos transcendentales,según los modelosde Kant y de Husserl;por fin, el
capítulo sexto x último se embarcahaciaun mar tan anegadode suges-
ticínes como es el formadopor el problemadel criterio y el límite del co-
viociníiento,aciténtico leitmotiv de la filosofía, al menosen cuantoa pre-
sentacióny formulaciónde problemas,de «Descartesparaacá”.

Si tuviéramosque definir los caracteresde estaobra,noscostaríaje-
rarquizar los interesesdesuautor, perosi hay algunoen torno al cual se
aglutineel resto,se tratadel antescitado: el pedagógico-didáctico.A su
vera surgenla claridad,precisión y método,y comofuerzacohesionante,
un prcífundoconocíníientode temasy autores,desdela Grecia clásica,
pasandopor la tan injustamente vilipendiada Edad Media, hasta las
niás recientesfilosofías europeas.Es digno de alabarestenivel decono-
cimientos,todavezquevaconvirtiéndoseen algoinusitado,vio ya sóloen
nuestrasuniveisidades,sino inclusoen la generalidadde nuestroglobus
iii iellectualis.

Como variacionescon respectoa anterioresediciones.,hay que seña-
lar la traducciónde todos los textosque aparecíanen lenguasclásicas,
—taica tanto más descorazonadorapor cuantorevela por partedel lec-
tor de nuestrosdías—,así como la reformulación de algunos párrafos,
inserción de otros, e incluso la supresiónde páginasenteras,con refe-
rencia a textos o a autoresque parecenhaber quedado«absoletos»,
cuandono superados—piénseseque la primera edición de estaobra es
de 1966,y la segunda,dc 1969.

Va5a como colofón de estecomentario,la advertenciacon queel pro-
FesorRábadenosintroduceen su propia obra«Estelibro no esun ma-
nual, ni tiene pretensionesde ser un tratadosistemáticoy completo de
teoría del conociníiento.Con él sólo hemos intentado asomarnosa la
estructuraintinía del conocerhumano».Eseasomarseaquesehacerefe-
rencia enel texto, esel que nosostrosdesearíamosfervientementealcan-
zar, cuandoníenosal término de nuestrasingladurapor los problemas
de la filosofía, porqueproblemassony no soluciones,los queestelibro,
como la misvila filosofía toda, planteaal lector atento,estudiosoo afi-
cionado.
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